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Recensión de la reseña de “La guerra de los mundos” de Fernando Bogado

Pocas veces se brinda con tanta claridad el conocimiento parcial como si fuera total y
aunque el autor de las líneas que voy a comentar negará de inmediato toda pretensión de
totalidad, el divorcio entre la realidad rampante y su presentación en la nota “La guerra de
los mundos”, es un verdadero récor de supresión de realidad. [1]

Bogado, siguiendo los pasos de Marcuse, inicia su nota explicando, muy correctamente, que
la derrota y desaparición de Hitler y Mussolini no tiene que ver con la existencia o la
pervivencia del fascismo. Hasta aquí, vamos bien.

El problema viene con los ejemplos. Se invocan los consabidos Trump y Bolsonaro como el
surgimiento de algo no casual, sino por el contrario de algo que se consideraba perimido
pero que está en nuestro presente.

Luego de los fáciles ejemplos, Bogado da un paso más y se pregunta por los regímenes
europeos de extrema derecha, que están en indudable floración (una vez más, como
reacercándonos a la década de los ’30).

Pero Bogado –en esto muy al estilo de Página 12 y tantas otras expresiones progres− saltea,
omite, ignora (táchese lo que no corresponda) un fascismo vigente, de vieja data y, sobre
todo triunfante: el Estado de Israel.

Pasado el paréntesis que una bibliografía complaciente ha calificado de socialdemócrata, en
la posguerra y durante unos años, el gobierno de Israel es directa, asumidamente fascista
desde la década de los ’70 cuando asume el partido que dirige hoy Beniamin Netanyahu
(hijo, precisamente, del secretario del fundador del partido fascista sionista, Zeev
Jabotinski).

Este partido, el Likud, que gobierna ininterrumpidamente al Estado de Israel desde hace
medio siglo, asume su historia; en sus boletas presenta fundadores y predecesores (cada
uno con actuaciones más atroces que las otras); Zeev Jabotinski; Menajem Beguin; Itzjak
Shamir; Ariel Sharon. [2]

Zeev Jabotinski, admirador de Mussolini, recibió del Duce en plena década del ’30 un campo
de entrenamiento para los sionistas en las afueras de Roma. Jabotinski fue un sionista sin
pelos en la lengua. En eso muy diferente a las llamadas palomas, siempre aludiendo a una
“solución de dos estados” o a “negociaciones de paz” que siempre han sido taparrabos para
ir ganando territorio y asfixiando resistencias. Jabotinski, nacido en la Rusia zarista, con un
antisemitismo rampante y violento, se forjó en un vigoroso movimiento sionista de
autodefensa, totalmente comprensible y compartible. Sólo que, tal vez por su ascendencia
(familia acaudalada) o por su ideología racista, la autodefensa en Rusia devino con los años
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en una política agresiva, rapaz e imperial. Aunque lúcida: sostenía que si él fuera árabe
encararía un movimiento de autodefensa, de resistencia violenta, porque los sionistas
estaban, literalmente, robándoles la tierra.

Veamos, siquiera en una ojeda, el comportamiento israelí, apenas el actual, para ver cómo
coincide con lo fascista.

· Israel lleva asesinados más de 300 manifestantes desarmados desde marzo 2018 en que
palestinos reclaman, viernes a viernes, al lado del muro o la valla erigida por los sionistas en
medio del territorio palestino a modo de frontera. Leyó bien: trescientos muertos. Entre
ellos, varios niños y personal médico y paramédico. Y no son matados por cargas de
caballería o tanquetas; no, son matados por francotiradores, que el gobierno de Israel
dispone detrás de sus fuerzas para que “trabajen” a piacere.

· Nuevas instrucciones ante esas marchas de frontera: balear talones, para dejar baldados
de por vida. [3] Porque amén de los centenares de muertos (a razón de 3 por semana), la
represión allí ha herido a veces con secuelas de por vida, entre 7000 y 30000
[probablemente la diferencia de estimaciones de diferentes fuentes derive del carácter de
las heridas, si incluye las leves, por ejemplo].

Estamos hablando de una población, en la Franja de Gaza, de un millón y medio a dos
millones de seres humanos, aislados y carentes de las más elementales herramientas de
cuidados médicos, porque Israel con el apoyo de la dictadura militar egipcia, la mantiene
totalmente sitiada, por aire, mar y tierra, dosificándoles calorías, mezquinando y
envenenando [4] los alimentos).

· Los castigos colectivos que el EdI ha llevado a cabo en la FdG varias veces, 2006, 2008-
2009, 2012, 2014 han dejado varios miles de muertos y decenas de miles de heridos. Sólo en
2014 se estima en más de 2000 los asesinados, entre ellos, más de 300 niños. Entre los
heridos, se cuentan miles de niños.

· Qué régimen sino uno fascista, puede invitar a sus niñas y niños a ilustrar las bombas que
van a arrojar sobre los palestinos (hay, afortunadamente, fotos que testimonian esa
brutalización, ese festejo de la muerte, al estilo Millán Astray).

· “Iglesias y mezquitas son regularmente vandalizadas en Israel, y sitios sagrados cristianos
y musulmanes son destruidos sistemáticamente por las autoridades” [5] ¿No es esa
“actividad” propia de un régimen fascista?

Algo, sí, diferencia a Israel de ciertos fascismos, como en su momento el fascismo italiano.
La política de presentarse como víctima. Siempre. De todo. Y de achacar, consecuentemente
toda responsabilidad a otros, al “enemigo”.

Con el atroz sitio de más de 13 años que ejerce Israel sobre la FdG, el delegado de Trump
para “negociaciones internacionales”, Jason Greenblatt, describe: “La vida allí es muy difícil,
triste, anómala. Sólo edificios con generadores pueden tener corriente. La falta de
electricidad afecta todo, desde la imposibilidad de disponer de comida fresca hasta el
tratamiento de aguas servidas. Si una persona en Gaza se enferma, probablemente sea
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asistida por personal médico idóneo incapaz de asistirlo a causa de la carencia de
equipamiento y medicamentos […] Los estantes de los almacenees están vacíos. La costa, en
muchos otros lugares del Mediterráneo suele estar repleta de balnearios, aquí está cubierta
de descargas cloacales e industriales en bruto y con escombros de sucesivas guerras.”
Recojo su testimonio de la nota de Giraldi, que considera que “el relevamiento es
aproximadamente certero.”

Pero éticamente atroz: Greenblatt nos dice “inocentemente”: “Hamas ha dejado a la FdG en
ruinas”. Porque Hamas ha llevado adelante algunos ataques puntuales, con cohetes Kassam,
por ejemplo, que le han servido óptimamente a Israel para destruir el tejido social gazatí
con el pretexto de esas acciones, que han herido o afectado alguna vez algo o alguien en
Israel y le ha servido a Israel para desplegar ataques por aire, mar y tierra, no contra las
comandos ofensivos sino contra la sociedad palestina abusando de poder de fuego y dejando
el tendal de decenas de Guernikas.

Lo que ha hecho el desastre alimentario, sanitario, ambiental en la FdG no ha sido Hamas
sino el sitio israelí.

Por eso, cuando Greenblatt señala los detritus en la cosa gaziana, alcanza gran estatura
canalla omitiendo decir que muchos son israelíes… deliberadamente volcados a la FdG.

Análogamente, el intelectual que se puso al frente de la invasión libia como capo di mafia
para destruir a Gadafi y su régimen, con la OTAN saqueando y devastando a ese desdichado
país, Henri Bernard-Levy, ha declarado que el ejército israelí (que se llama orwelianamente
“de defensa”) es “el ejército más moral del mundo”. Es el ejército que sigue las directivas
sionistas de matar palestinos a mansalva. Ningún militar va preso por asesinar a un
palestino, ya sea desarmado, herido o protestando. Cumple sólo con la ley de impunidad.

Ningún militar israelí mueve un dedo cuando los colonos judíos destrozan los medios de vida
de sus vecinos palestinos, queman sus olivos, centenarios, milenarios. Pero si algún
palestino reacciona con enojo o procura bloquear esos atropellos, entonces sí, actúan
castigando o deteniendo al insumiso.

El ejército israelí está desalojando y desmantelando Jerusalén oriental, árabe, musulmán. Lo
hace en pie de guerra, atacando cada tanto un barrio que es ocupado y militarmente
desalojado. Al mejor estilo fascista: el fuerte abusa del débil.

“Edmundo Sichrovsky, un activista austríaco de origen judío que estaba en una de las casas
que Israel anunció iba a derribar describió como los militares israelíes derribaron  la puerta
y sacaron a rastras a sus habitantes, golpeando al abuelo tirado en el piso delante de sus
nietos espantados que lloraban.
Incautaron los celulares para que no hubiera imágenes o filmaciones antes de empezar con
los golpes conmigo y otros cuatro activistas. Me patearon varias veces y me hicieron
arrodillar, me dejaron la nariz sangrante y una serie de cortes, me rompieron los anteojos
con un rodillazo en el rostro. Una vez fuera de la casa, me encerraron en un auto mientras
insultaban a gritos a mí o a activistas mujeres a las que llamaban putas.”  .  [6] Tengamos
presente que se trata del testimonio de un judío; los rodillazos y golpes que él sufrió se
multiplican sin límite tratándose de no judíos y rematan en fáciles asesinatos sin
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consecuencias penales tratándose de árabes, palestinos, musulmanes….

Y la pregunta: ¿de qué moralidad nos hablan Levy, Greenblatt, el sionismo organizado, los
partidarios de Israel y sus numerosos trolls?

Y la pregunta a Página 12 y a Bogado: ¿de qué fascismo están hablando?

----

Notas

[1] Fernando Bogado en su reseña de Tecnología, guerra y fascismo, de Herbert Marcuse,
Página 12, supl. Radar, 25/ago/2019.

[2]   https://hejalutzlamerjav.org/elecciones/.

[3] La política israelí de dañar planificadamente a seres humanos palestinos llevó a una
asociación deportiva del sudeste asiático a proponer no invitar al Estado de Israel a la
olimpíada de minusválidos, porque Israel en lugar de defender esa actividad, en verdad la
expande.

[4] La afirmación de envenenamiento deliberado de alimentos de la FdG es
abrumadoramente certera: diversas organizaciones israelíes desvían conscientemente sus
efluentes, líquidos cloacales, a vertederos a cielo abierto que corren, por ley física, hacia la
Franja de Gaza en su camino al mar. Afectando así los cada vez más escasos cultivos que la
población sitiada procura llevar adelante para su sustento.

[5] Philip Giraldi, “Blame Palestinians for Gaza”, Unz Review, 30 abril 2019.

[6] Testimonio recogido por Philip Giraldi, “Israel Has “The Most Moral Army in the
World?”, UNZ Review, 30 jul. 2019.
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